EL BANTÚ EN AMÉRICA                               

Desde el cómodo butacón de la civilización occidental, el blanco contempla el continente africano con una mezcla de curiosidad y paternalismo, escuchando el clamor lejano de viejas estirpes que se niegan a desaparecer.

Negros que nacieron en África, porque así lo dispuso la Naturaleza y negros que nacieron en América, porque así lo dispuso el blanco; negros que hablan inglés, que se gradúan en la universidad de Harvard, que forman parte del sistema. Pero el eco ancestral de voces arquetípicas que pueblan el inconsciente colectivo de muchos negros americanos, les habla en bantú. 

Y en una cualquiera de las numerosas lenguas del grupo bantú, la de los bubis, pamúes o cafres interlacustres, la voz de la raza, de la cultura, de la idiosincrasia, canta al oído del negro americano su canto selvático que se superpone al Soul y hace temblar su alma batiendo los sabios compases del tam-tam. 

Ese negro que se asoma a los disparatados ventanales del marketing, vistiendo ropas de blanco, hablando lenguaje de blanco, rezando a dioses blancos y mostrando comportamiento de blanco, escucha bajo la tierra americana las voces de sus abuelos africanos que le llaman en bantú, para recordarle que la fuerza vital que fundamenta el dinamismo del cosmos y mueve a todos los elementos de un mundo en equilibrio inestable, no es el dinero, como el blanco le ha enseñado a creer, ni el poder temporal que permite al hombre explotar al hombre, ni la fuerza bruta que confieren el armamento y la tecnología puntera, como el blanco le ha venido explicando.

Esa voz ancestral de los antepasados que cada familia reverencia y magnifica, ese alma del negro difunto incluida por el vivo en el ciclo santoral, llega hasta él para contrarrestar el aprendizaje que el blanco le ofrece y señalarle que la fuerza vital del hombre, la fuerza universal que todo lo explica, es el Mana, el que hace existir las cosas, el que hace que el hombre participe de los seres superiores. 

Y le enseña que los dioses blancos, a los que han pretendido hacerle adorar, son indiferentes ante los sufrimientos de los negros, que sólo el Dios que admite y ama la magia buena de los bantú y aprecia las prácticas rituales celebradas tras la invocación a la divinidad, es el Dios que se interesa por los negros. Es el Cielo que ordena la lluvia y es Señor del universo, a quien hasta la Tierra obedece, es el que se compadece del desahucio y del apartheid. La Tierra, por la que juran los pueblos bantú, la que oprime su vientre con ambas manos para retrasar el parto del monstruo hermafrodita, la que se palpa bajo los pies, la que se abre para dar fruto o recoger piadosa el cadáver que el espíritu ha desocupado. 

El canto ancestral que repica en su alma de negro pintado de blanco por la civilización de otro mundo le recuerda la distancia insalvable que le separa del blanco, porque el blanco vio en el negro uniformidad, ausencia de individualidad, creyó, como Gide, imposible distinguir un negro de otro y solamente, cuando le convirtió en mercancía y en producto del que obtener rendimiento, comenzó a advertir las diferencias que separan al bantú del nilótico, del hotentote o del bosquimano. 

Y entre el estrépito del tráfico rodado de la interminable ciudad americana, siente el negro la voz tribal que le cuenta cómo el blanco aprendió a distinguir en el negro características diferenciales que hicieran subir o bajar la balanza de su precio en el mercado, tales como su aptitud para someterse a la disciplina de la civilización, su carácter y su laboriosidad. Y le narra los esfuerzos de las mujeres para estirar y deformar sus labios y adornarlos con inmensos discos planos que las hicieran indeseables a los ojos del mercader blanco.

Le enseña la voz tribal a comparar la inmensidad de las avenidas de la ciudad americana con el señorío de sus altiplanos del Camerún y de Nigeria, desde donde la población bantú supo desplegarse hasta alcanzar las costas sudorientales. Le señala el orgullo de un pueblo cuya expansión conmocionó África en el siglo VI, con un movimiento expansivo sólo comparable al de los árabes o al de los chinos.

Un pueblo que creó nuevos pueblos, asimilando y mezclando razas y culturas. Un pueblo que transmitió la base lingüística que hoy hablan 45 millones de individuos. Un pueblo que desde Fernando Poo hasta Mozambique fue transportado a América, donde, al cabo de varios siglos de convivencia con el blanco, aún conserva en sus oídos el rumor de su raza, donde ha aprendido a adaptarse a un medio que le fue incrustado a latigazos en la piel, mezclando sus cicatrices con las escarificaciones tatuadas en su niñez. 

Un pueblo que habla y viste como blanco, pero siente como negro y que cuando enuncia con los ojos inyectados las verdades más simples, manifiesta una fogosidad que no se corresponde con el clima que le rodea, que revela, a gritos, que su verdad no será  blanca, sino una verdad bantú.

